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CUADRO ESTADÍSTICO DE LA CORRIDA CELEBRADA A Y E R  17 DE ABRIL DE 1881.
PltESIDENOIA DE D. GREGORIO PANÉ.

TOROS.

Nombre y ga­
nadería.

iÍQ•M>
Q

Piciáores.

1.®
Paetelero,

e«^  oa fl Calderón fj)
de D. Félix < s Colita,

Gómez.

Samlerilleros.

Gallo.
Juan,

PARES

Lagartijo.

• PASES OE MULETA. -

Pimienio, 
de id.

Id.
Melones, 
Colíta. 
Calderón (J)

Hipólito.
Francisco. Currito. 12

ADVERTENCIA.

3.® Calderón (J) 1 i!
Romo, 
de id.

Id. Colita. 3 1 1
Melones. 1 1

Barbi.
Manuel. Cara-ancha .2

Secretario, 
de id.

Id.
Calderón (J)! 2 
Colita.
Melones.

Gallo.
Juan. Lagartijo.

5.»
Papelero, 

de id.
Id.

Colita. 
Calderón (J) 
Melones.

01
2 Hipólito, 
■̂1 Francisco. ICurrito,

6.“
Buitrero, 

de id.
Id.

Calderón (J) 
Colita. 
Melones. 
Calderón (MJ

Total. . .

Un redactor de E l  T oreo ha salido 
para Sevilla, con objeto de reseñar las 
corridas de féria que allí se celebren.

En el -próximo número daremos 
cuenta de los suplementos que hemos 
de publicar y dias en que han de apa­
recer, para que el público que nos fa­
vorece con su concurso tenga oportu­
no conocimiento de dichas funciones.

PLAZA DE TOROS DE MADRID.

2 1
7 3 1
1 1 1 Manuel. 1 1 Cara-ancha 1 5 6 1 7
1 1 1 Barbi. 1

40 18 11 14 5 6 21 34 4 2 § 10

Corrida extraordinaria verfñcada el día 17 de 
A iril de 1881.

A  las tres, otro y yo juntos 
salimos del café Suizo, 
y  á la plaza nos marchames 
en revuelto torbellino 
de la multitud ansiosa 
que en el tanrómaco circo 
se agolpa y es reemplazada 
en hervidero continuo, 
pues llegan por todas partes, 
ora en trenes Injosísimos 
las damas aristocráticas, 
que al bello airoso prendido 
unen la blanca mantilla

í>
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EL TOREO.

que realaa sus hechizop; 
era en el clásico ómnibus, 
ó en cualquier otro vehículo, 
las lindas bijas del pueblo, 
con sus padres 6 maridos,
)a bata y el pañolón 
lucen con salero y  bríos.
Mas ya la ovación produce 
nn animado bullicio 
con que el pueblo los saluda 
á Cara'ancba y Lagartijo 
y al no ménos apreciable 
Francisco Árjona (Carrito).
Ya al aire el ciarla sonoro 
da sus sones argentinos, 
por órden del presidente, 
porque salga el primer bicho.
Atención, lector benévolo, 
que á reseñar doy principio.

Las nubes amenazaban con remojar al públi­
co, cuando el Buñolero, ejerciendo sus clásicas 
fnneiones, abrió U jiu'.a y tuvimos ocasión de 
preeenoinr el tspeclo del primer animalito délos 
seis que ayer hubiixD ¿e lidiarse.

Le llamaban JPasielero, y  tuvo la descortesía 
de exhibirse ante tan respetable público, ense­
ñando, antes que todo, la parto posterior de su 
individuo.

Pastelero era colorado, bien puesto, un poqui> 
tito veifcto y de buenas carnes, lo mismo que si 
gozase de una buena posición y tuviera pocas 
penas.

Colita estaba de guardia, en compañía de Bien 
tes; tuvo la satisfacción de inaugurar la tempo­
rada cop un batacazo muy regular, que le costó 
la primera puya que puso á Pastelero. Dos v^ras 
más clavó este picador, sin experimentar ningún 
accidente desagradable; y  por añadidura, dió un 
marronazo, que íaé el primero y  úaioo de la 
tarde.

El penco con que Oolita salió á hacer el pa­
seo quedó convertido en polvos de arroz.

Pepe Calderón pc.rio tres varas, siu experi­
mentar ninguna impresión desagradable.

Para terminar lo relativo al orimer tercio de 
la lidia de Pastelero, bueno será decir que á 
Colita pe I b  coló suoko una vez el toro; y  le hizo 
gozar de todas las delicias de un trastazo ines­
perado.

E l señor presidente dispuso que Pastelero, 
que füé blando y sin poder en la suerte de ya- 
ras, pasase á la de banderillas, encargáadose de 
esta. Lona Juanillo y Gallo mayor; el primero 
puso medio par cuarteando y uno ídem desigual; 
el Gallo dejó un par al cuarteo de las de baude- 
ritas, que íué muy aplaudido.

Las nubes, que hasta este momento so habían 
contentado con ameerzir, dijeren: |agua val y 
ae verificó un simuLcro de diluvio universal, en 
el que no faltó más que el arca, á no ser que se 
tomara por este arti-facto á una señora gruesa 
que había á mi izquierda, y que bien podía en­
cerrar en su humanidad uu par de animales de 
cada especie.

Lagartijo, que vestía corinto y oro, brindó con 
el agua basta la cintura y se echó á nado en 
busca del toi o, que ya se había convertido en 
una merluza.

Por lo que pude ver á través del oleaje, La­
gartijo dió dos pases con la dertcha, cnatro por 
alto y un pinchazo á volapié.

Continuó el hombro nadando, y soltó otra es­
tocada y uu descabello.

Pastelero se ahogó y se hundió en el fondo de 
las aguas.

Lagartijo se retiró á las tablas como un biz­
cocho mojado.

Un Bugeto que estaba á mi vara, al ver á los 
toreros chorreando agua, exclamaba:

— ¡Camarál ¡Si fuera manzanilla lo que cae 
der sieltl

El segundo toro debió salir después que arras- 
trt»ron ai primero; pero á los infelices mortales 
que ocupábamos asiento de grada no nos ora 
dado al ver semejante cosa.

La gente de los tendidos se precipitó sobre 
nosotros, por mor de la lluvia.

TJoa jóven sentimental se sentó sobre mi chis­
tara, creyendo que era un asiento de tabloncillo, 
y hay que advertir, que la tenia puesta, la chis­
tera, se entiende.

Los espectadores se colocaron unos encima de 
los otros, como si fueran sardinas, en los centros 
de grada. Había cindadano que sostenía sobra 
sos hombros una familia entera.

Cuando cesó la lluvia y nos fuimos desapegan­
do los unos de los otros, pude ver que el segun­
do toro era retinto, algo apretado, de mucha ca­
beza y blandito do coudicion como todos los de 
su casta.

Algunos diestros se habían quitado las zapa­
tillas, y  andaban por las lagunas de la plaza 
como si fueran á pese-ir sangnijaelas.

Pimiento, que así se llamaba el cornúpeto, 
tomó un puyrízo de José, obligándole en cambio 
á moldear la fisoiiouiia en burro.

Melones, que se hallaba de entra y  sal, se 
acercó dos veces á Pimiento, y le hizo dos san­
grías á cambio de un trompazo y de la pérdida 
de un pajel.

Cú]it¿ pinfhó tres veces, sin sufrir naufragio 
algnco, á pesar de que la mar continuaba picada.

Por fio, la lluvia cesó dal todo; ios zulús que 
iiiV.idicron las gradas se volvieron á su palí, y 
pudimos vór con cierta tranquilidad el resto de 
la lidia.

Pimiento, sio duda por no mojarse, trató de 
marcharse á su casa dos veces, una por el 9 y 
otra por el 4.

Hicha la señal de banderillas, salieron Hipó­
lito y  Francisco Sánchez, descalzos como si fue­
ran á hacer penitencia y sin temor del reuma.

¡Cómo se conoce que coa la innndacion de Se­
villa se han acostumbrado los chicos al liquido 
elementol

Hipólito clavó dos peres ds las de lujo, uno 
desigual y otro do lo mejorcito. Francisco clavó 
un par al cuarteo de los buenos, y con esto ter­
minó la suerte de banderillas.

Carrito, á quien correspondía oom rse él P i­
miento que estaba en la plaza, lanzó su respecti­
va arenga y se encaminó en busca del adver­
sario.

La faena íué breve, pero mulita, eso si, sin 
duda por el temporal. Primero dió el matador 
dos pases altos, y  quedó desarmado.

Luego dió otros dos, y nuevo desarme.
Lo humedad eflga mucho los dedos, por lo 

visto.
Asió el chico otra vez los trastos, y después 

de siete altos y cinco con la derecha, dió una 
estocada corta y baja, la verdad sea dicha. Bueno 
es advertir, para descargo del espada, que el 
toro se huía y  humillaba constantemente.

E l matador vestía de verde y oro.

Momo llamaban al tercer toro, cuyas señas 
principales son las siguientes:

Pelo colorado, ojinegro.
Caernos cortos, aunque bastantes para hacer­

le un favor á cualquier sugeto.
Y  es mucho.
Señas partioularoa: carácter dulce y  apacible, 

sobre todo cuando nadie se metía con él.
Seña particularísima: un lunar del tamaño de 

la punta de un alfiler entre las dos putas ante­
riores.

Momo salió rematando y  como quien quiere 
pegarle uu bocado al mismo globo terráque'o; 
pero después de loa primeros saludos de los pi­
cadores amausó un poco sus bríos, y se limitó 
á cumplir con su deber como el toro más vulgar 
de la tierra.

Joóé Calderón mojó una vez el palo y e-ayó 
junto al 8, sufrionno uu golpe qne por el pronto 
pareció cosa de cuidado. Los monos sábios pre­
tendían llevarle á la enfermería, poro el hombre 
se rehizo, y en vez de laeuf'rmeí ía ae marchó á 
la cuadra. Lo mismo da para la geute fuerte.

Melones puso una vara sin cousecuoncíus de 
ninguna espacie.

! Eí Sr. P*ué pgicó su pañuelo, y  aparecieron 
I con uniforma nuevo, hzuI y plata, elBarbi y Ma­

nuel Campos; el primero, puso un par bueno al 
cuarteo y  medio en la misma especie; Manolillo 
clavó un par de lo superior cuarteando y  otro al 
relance, que también obtuvo aplausos.

Grana y  oro era el traje que vestía Cara-an­
cha, quien, después de brindar con todo el aquel 
de la tierra, se dispuso á dar muerte á Momo.

El animal se encontraba con querencia á las 
tablas, y porque el espada dispuso que los chi­
cos lo sacasen de aquel sitio, algunos añeionaioa 
empezaron ya á silbar.

]01é por los intelígenteel
Cara-ancha empezó su faena con un pase na­

tural, al que sigaieron dos coa la derecha, cua­
tro altos, dos cambiados y  una media estocada & 
volapié, bien señalada, que acabó con la res. 
Aplausos.

Camorra ou el tendido núm. 1.
[Y eso que había caído agua para apagar los 

ánimos más enardecidos!
E l cuarto toro tenia un destino público, aun­

que no sabemos donde, puesto qu e se llamaba 
Secretario.

Era retinto oscuro, bien puesto y blando co ­
mo sns antecesores. Eso de la blandura de los 
toros era cosa propia de la tarde, porque cayó 
agua para convertir en natillas toda la piedra 
del Guadarrama.

Después de algunos capotazos, y  de algunos 
recortes, empezó á funcionar U caballería, inau­
gurando la carga José Calderón, que puso un 
par de puyazos, sin más accidente que una caí­
da, muy respetable por cierto.

Colita 83 aproximó tros voces á Secretario, j  
no tuvo que bajar ninguna al santo barro, mer­
ced al poco poder del comereño.

Molones echó una firma y puso el sello da 
sus narices en el suelo. El hombre dió más rui­
do al caer que si hubiera estallado un petardo 
de dinamita.

Lĝ  señora gorda que estaba á mi lado, al oír 
el golpe, me dijo después de dar un chillido:

—Diga Vd., ¿los picadores no se hacen daño 
cuando caen?

—No, señora.
—¿Pues ds qué clase de carne son esos hom­

bres?
—Do carne de gobierno. Ya habrá Vd. nota­

do que muchas veces se h^bla de gobiernos que 
caen, y, sin embargo, nunca se hacen daño.

Hecha la señal de banderillas, el Gallo clavó 
par y medio al cuarteo, y Juan Molina otro en 
ía misma forma.

Tomó Lagartijo los trastos, y como, si esta 
ínera la señal para descargar las nubes, se re- 
produji la escena del primer toro, aunque con 
ménos intensidad, pero bastarían las primeras 
gotas para que so repitiera en los tendidos y 
gradas la gresca y algazara del principio de la 
corrida.

Sin duda por el remojón, Secretario so convir­
tió en un borrego, y Lagartijo pudo hacer de él 
lo que le dió la gana. A l efecto, dió dos natura­
les, uno con la derecha, tres altos y tres cam­
biados, todo bastante Cc'ñido, y una estocada & 
volapié, bien señalada, pero ida, hasta el extre­
mo de asomarle al toro un bulto por bajo del 
brazuelo derecho.

Después de tres intentos de descabello acabó 
con la vida de Secretario.

Aplausos y  aiguoo que otro silbido.

Papelero se llamaba el quinto, que era colo­
rado ojo de perdiz, algo abierto de cuerna, y  que 
salió contrario.

Apenas salió á la plaza, tomó un trote de buey 
muy sospechoso, acabando la lidia convertido 
en UQ verdadero manso.

De Jv'Sé Calderón temó dos puyazos, qne la 
valiorou dos caídas y la pérdida de un tronco 
de yeguts inmejorable pMa pasear por la Cas­
tellana en dias de gala.

Colita puso otras dos varas y  se tiró una vez 
de cabeza sobre el mundo, perdiendo tambiea 
otro par de caballos.

Melones se arrimó trts veces á Papelero, su­
friendo una caída, pero logrando sacar ileso ol 
potro.
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EL TOREOI

AlganoB aficionados de doublé se entusiasma* 
ron al ver cuatro caballos tendidos en la arena, 
gracias al acierto que para herir tenia Fapélero\ 
pero bien pronto desaparecieron las ilusiones, 
para convencerse todos de que el animalito era 
nn buey, muy propio para las faenas de la agri­
cultura.

£1 pobre se quiso marchar á Colmenar á toda 
prisa, y no saltó la barrera más que las siguien­
tes veces:

Una por el nueve.
Otra por el siete.
Otra por el tres.
Otra por el dos.
Otra por el uno.
Otra por el cuatro.
£ u  uno de estos saltos, el toro intentó dar un 

beso á los municipales que había en el burla­
dero.

Satas muestras de cariño hácía la autoridad, 
prueban el buen espirita que reina en algunas 
ganaderías.

£1 servicio de puertas, durante estos inciden- 
tea, dejó bastante que desear. Aquella formación 
de carpinteros que salió en el paseo había pre­
ocupado mucho á estos funcionarios, por lo visto, 
cuando tan mal desempeñaron sn cometido.

Para que el toro abandonara las puertas, fué 
preciso picarle, banderillearle en la parte poste­
rior, apalearle y  apelar á toda clase de recursos. 

Pero sigamos reseñando la lidia.
Prancisco Sánchez puso par y medio de ban­

derillas á lamedla vuelta, é Hipólito uno al re­
lance.

Carrito, que continuaba con la misma debili­
dad de dedos, dió dos pases con la derecha y  faé 
desarmado. ¿Por qué no se ata V i. el palo de la 
muleta á la muñeca?

Recogido el refajo del suelo, dió coatro con la 
derecha, nno natural y  cinco altos, á lo que si­
guió un pinchazo en hueso. Sin más pases, dió 
otro pinchazo y un descabello que acabó con la 
vida del buey.

Buitrero se llamaba el sexto y último, que era 
retinto, bien puesto, y el que manifestó más bra­
vura y  voluntad que ios anteriores.

Gara-ancha le dió dos verónicas para pararle 
Í<  ̂piés, siendo la segunda mejor que la primara.

Inmediatamente pasó el cornúpeto á poder de 
loa picadores, que le pusieron hasta 11 varas eu 
mécos que se cuenta.

Goiita, que parecía en este toro un sinapismo, 
segim lo que picaba, clavó hasta siete puyazos, 
sufriendo tres caídas y la pérdida de nn caballo 
recien almidonado, que acababa de salir muy 
fiamante de la fábrica de recomposición de pen­
cos que existe eu la plaza.
: José puso dos varas, y sufrió una caída con el 
estallido de ano de los petardos del contratista 
de pólvora fina de la plaza.

Melones pinchó una vez, con pérdida de un 
penco.

Manuel imitó á Melones en todo, incluso en 
lo de romperse el bautismo contra el pavimento.

Tocaron á banderillas, y  Manuel Campos 
plantó un par bueno, ai que siguió otro al re­
lance del Barbi. Manuel repitió con medio par, 
que dió por terminada la faena de los banderí- 
lieres en la tarde de ayer.

£I toro, que se habla defendido algo en ban­
derillas, derrotaba muy alto; causa por la cual 
la faena de Cara-ancha para darlo muerto fué 
larga y deslucida.

Primero dió un pase natural y  cinco con la 
derecha, sufriendo un desarme. Después dió 
cinco altos, con otro desarme, y nn pinchazo 
caído.

Tras de un nuevo pinchazo se echó el toto, 
que fué levantado por el Jaro, faena que se re­
pitió hasta cinco veces.

£1 público se echó al redondel, y desde este 
momento k  lidia salió de sn cauce natural, pro­
duciéndose la plaza una verdadera confusión.

Cara-BQcba, por acabar pronto, dió una larga 
sérle de piL^bazos, cayendo una vez al suelo, sin ' 
consecuenci .ti por íoiriuna. Una estocada á vola- ■ 
pié acabó la vida del toro y  con aquel espec­

táculo. Los capitalistas se metían en medio do 
los toreros, exponiendo i  éstos á una cogida. 
¿Por qué tolera la autoridad semejante escán­
dalo?

Sin duda, porqus está terminantemente pro­
hibido en el reglamento, si es que se acuerda 
alguien todavía de que existe un reglamento 
para las corridas de toros.

APREOIAOION.
Realmente, no es posible juzgar una corrida, 

en la que, como ayer sucedió, uu verdadero d i­
luvio viene á perturbar el órdeu de la lidia y  á 
deslucir todas las suertes. El ganado no pasó 
do mediano, y solo el último toro manifestó al­
gún coraje, habiendo alguno, como el quinto, 
que acabó completamente manso. Por lo demás, 
los toros tenían buena estampa y  se hallaban 
bien criados.

Lagartijo agradó al público, estuvo trabajador 
y  activo, como siempre, en los quites, dirigió 
bastante bien y  procuró corresponder á las ma­
chas simpatías que en Madrid tiene. De la muer­
te de su primer toro nada hemos de decir; hizo 
más de lo que era su deber, pues la lluvia era 
tal en aquellos momentos, que pocas veces se ve 
eu Madrid una manera da caer agua semejante; 
no se podía ni estar en la plaza, cuanto más dar 
muerte á un toro. En su segundo le vimos muy 
ceñido, pasando con mucha frescura y señalando 
bien, aunque fué lástima que el estoque no hu­
biese llevado mejor dirección. Debamos advertir 
que este toro fué el que mejor so prestó de los 
seis al lucimiento del espada.

Carrito estuvo ayer ea el estado de parado 
que muchas veces so presenta ante el público; 
pasó, en genera!, con desconfianza; fué desarma­
do muchas veces, y no señaló bien, ni se tiró á 
matar con la decisión debida,. Q úsiéramos verle 
trabajar con más fé y mostrar más afición y  más 
deseo de complacer al público. Sa segando toro, 
sin embargo, no tenia condición buena para que 
el espada pudiera hacer algo que redundara en 
su propio lucimiento.

Cara-ancha estuvo bien en su primar toro, al 
qne dió una corta buena; en el segando estuvo 
desacertado, á lo cual contribuyó no poco la con- 
íasion do que hemos hablado en la reseña. Aquel 
toro tenia descompuesta la cabeza, tiraba altos 
los derrotes y desarmaba, por lo cual se hacia 
difícil el herirle. Cara ancha no debió acelerar­
se, sino pasarle con naturales y materia bien la 
muleta eu el hocico en el momento de tirarse 
para que humillara.

_ Da los picadores, aunque nada de particular 
hicieron, Colita aa distinguió por su voluntad.

Da los biuderilleros, sa hiu distinguido Fran­
cisco Sánchez y  Manuel Campos.

El servicio, bueno.
La presidencia, apurando los toros en I a auer- 

ta de varas.
P aco  M e d ia -L u n a .

TOROS EN GARAVAOA.

Segunda corrida verificada el 30 de 
Setiembre de 1880.

(Conclusión.)
Tintorero decían los gañanes y  los carteles que 

se llamaba el quinto de la tarde y último de Ba- 
ñuelos, por muerte desgraciad:!, en la conducción 
de sus hermanos, dei que venia destinado en sex­
to lugar. Retinto oscuro, ¡bien armado y de no 
muchas libras, traía además en so-piel señales evi­
dentes y rasguños que le denunciaban como fra­
tricida. Ocho veces les entró á Melones y á José 
Trigo, seis á uno y dos á otro, sangrándole al pri­
mero y por el pecho el cuadrúpedo, con calda de 
las superlativas al ginete.

No queriendo los del tendido que el segundo 
fuera ménos que el primer espada, y por darle á 
aquel otra ocupación, ya que la de matar la iba 
abandonando poco á poco, exigióle que saliera á 
parear, como ea efecto salió, tres veces en falso

y  dos aprovechando el viaje, poniendo un par al 
cuarteo regular y medio par de chambón, que na 
habla más que pedir.

La tarde era de novedades, mejor diremos, de 
condescendencias y presidenciales abusos, porque 
se permitió que el turno tercero de Gurrito le fue­
se cedido por éste á Hipólito, el cual pasó la res 
con cuatro naturales, tres altos y dos de pecho, y 
liando pegó un golletazo que hizo inecesariá la in­
tervención del puntillero.

Y ya tenemos otra vez enjuego á los de Peñas­
cosa. Berrendo en castaño, de aspecto jóven y 
cornidelaníero, salió escapado del callejón del torií 
Cachiporra, que asi se llamaba el sexto de la tar­
de. A la primera embestida que dirigió á José Tri­
go, pidió el público su encierro por observarle una 
cornada y por ella la aparición de los intestinos. 
Así se acordó y (úáse) por donde salió el herido 
animal, dando turno y paso á otro de su casta, ca ­
yo nombre no sabemos á ciencia cierta.

Chocolate empezaron á decir algunos, y Choco­
late le llamaremos nosotros, porque para el caso 
lo mismo da. Negro listón, de libras, bien puesto 
y con buena defensa en la cabeza, recibió en pri­
mer término cinco verónicas, dos regulares de Ga- 
lindo y tres del maestro Gurrito, que se las dió no 
muy parado.

Pegando en firme, aguantó de Melones dos pu­
yazos, uno en su sitio y otro descomunal en la pa­
letilla; otras dos en idéntico*s sitios de José Trigo, 
á quien en justisima venganza te despachó la jaca.

Paco Sánchez y Manolin tomaron las agujas, co­
locando el primero nn par á la media vuelta y  me­
dio at sesgo regulares, y el segundo uno. Al ver sa­
lir al sobresaliente con los trastos y hacia el bicha 
nos encontramos ¡oh sorpresa! con La Santera, á 
quien sin duda gustaba ménos poner banderillas' 
que estoquear.

Con tres naturales, cinco con la derecha dos al­
tos, uno en redondo, una o.stocada muy atravesa­
da, un pinchazo^ otro á la atmósfera, otro en el 
cuarto trasero, un desarme y toma del olivo consi­
guiente, acabó, ¡vamos! ¿por qué dirán ustedes? 
que acabó tan gloriosa faena? pues acabó... por 
torcerse un pié. Y haciendo uso de los suyos su pa­
riente Gurrito, largó tres traseros al mareado ani- • 
mal, despachándolo con un descabello.

RESÚMEN.

Los toros buenos, sobresaliendo el primero y  el 
segundo. Carrito desgraciado en unos y  bien en 
otros. De La Santera no hay que hablar: todo lo 
malo en grado superlativo. Los banderilleros, me­
dianos algunas veces y bien casi todas. Los pica­
dores mal, pues Melones y José Trigo deberían ser 
multados, con igual razón que ayer tarde, y  aun si 
se quiere más, porque desmontaron caballos en 
plena suerte para montarlos en seguida fuera de 
ella. El servicio de la plaza irregular, por las mis­
mas y poderosas razones de ayer. La presidencia 
desacertada, no en lo tocante al cambio de suertes, 
pero sí consintiendo que la baraja se volviera ases; 
es decir, los banderilleros diestros. La entrada 
se puede calcular en unas cuatro quintas partes de 
la cabida déla plaza. Caballos muertos, 12,

El Corresponsal.

UN TENTADERO EN VALLADOLIO.

Sabida es la Intima amistad y cariño que me une 
al distinguido caballero, propietario de la ganade­
ría brava que pasta en el lugar designado coma 
titulo á esta revísta, Exorno. Sr. D. Andrés Fonte- 
cilla. Repetidas veces he sido invitado com o es­
pectador pacifico déla faena llamada muy adecua­
damente tentadero, y  otras tantas he dado á la 
imprenta mis impresione.s, hijas de la más extricta 
imparcialidad y aun más del fiel cuídalo y aten-.

Ayuntamiento de Madrid



.EL TOREO,

cion que reclaman en un aficionado maniático por 
todo aquello que lleva en sí algo del colorido pro­
pio (le nuestras fiestas taurinas.

Podrán reir cuanto quieran, Lasta desencajar la 
inferior mamlíbula, los detractores do nuestras 
corridas do toros; podrán apostrofarnos en los tér­
minos más acres y bajos; decir algo y  áun algos 
del rebajamiento moral ó intelectual de nuestro 
carácter firme é incorregible por tales fiestas de­
gradantes para los ojos descomensurableraenío 
abiertos de las naciones más civilizadas de Euro­
pa; pero el anatema, la crítica, la burla, el após­
trofo duro y candente, se perderán en los infinitos 
pliegues del vacío como la liumana voz en el de­
sierto.

Para comprender la belleza en sus diferentes 
formas, bay necesidad de sentirla, é imposible 
será que órganos que no se encifentran perfecta­
mente desarrollados para la percepción completa 
de una idea, de un placer, de un sentimiento, da 
una pasión ardiente que enloquece y arrastra sin 
hallarle la razón satisfactoria, el quid incompren­
sible que se impone eon fuerzas desconocidas has­
ta ligarnos á su mandato absoluto, lleguen á com­
prender la pendiente que conduce á esa pasión co­
nocida con el simbólico nombre de taurina.

Hay, por tanto, que dejar á cada cual aferrado 
á sus opiniones, y no exigir que quien nació con 
inclinaciones á los compases de espera, por ejem­
plo, cambie los éxtasis producidos á la vista del 
pentágrama por otros ménos vaporosos, como el 
acero de cinco cuartas que introduce el matador 
en el morrillo abultado de la temida fiera, victima 
de sus espeluznantes divertimientos.

Y aquí tiene ya explicado el lector por qué, á 
trueque de merecer una puyita de esos filósofos 
que quieren arreglar la casa agena, cuando las 
suyas tendrán muchos punios negros, tal vez, es­
cribo de toros para satisfacer mi apetito, no con­
tento sino con dos géneros da vistas-, la del natu­
ral y su copia en cierto criminal castellano, quo 
áun á estos punibles excesos arrastran tales pa­
siones por el arte.

Un dicho vulgar condena la opinión, que, áun ad­
mitida generalmente, no por ello se le ha de decla­
rar, como la buena moneda, de curso forzoso. «El 
campo, para los lobos,» óyese decir cada vez que 
de él se trata á muchas gentes que no le encuen­
tran sino el breve atractivo de un dia de canita 
al aire.

¿Qué quiere Vd., lector? No estoy conforme con 
tal dicho ni con taies gentes. Para mí el campo 
tiene variadas y simpáticas tintas en sus llanos es­
paciosos sembrados de las más ricas semillas que 
sirven á nuestra nutrición; en sus accidentales 
montes y escarpadas roca?; ricos encantos en el 
manso arroyo que, gimiendo pudorosamente, des­
liza sus cristalinas aguas; en el rio impetuoso que 
a truena con sus poderosos saltos de agua en natu» 
rales cascadas; en el amanecer del dia. en la pues­
ta del sol, en el concierto constante de toda clase 
de avecillas que ora le cruzan rápidas, ora se po­
san en los copudos árboles, cantando con la alegría 
y expontaneidad propias de la libertad que disfru­
tan lejos del rumor sordo de las poblaciones.

Si para comprender todas estas variedades de 
í intas y agradables encantos hay necesidad abso­
luta de sentirlos en nuestra alma, en nuestro ce­
rebro, estudiarlos, analizándolos comparativa­
mente con la vida más activa y febril de las ciu­
dades, la razón aparecerá entonces para el incré­
dulo , que no podrá por ménos de exclamar apasio­
nada mente: ¡Bendita ia agradable soledad y miste- 
riosos atractivos del campo!

Hé aquí por qué mi alma, templada en esos atrac­
tivos que le seducen, goza en él y más aún por el 
aliado que ofrecen al ser palenque de la diversión 
nombrada tentadero.

No entra en mi propósito describir la extensa 
dehe,sa de Vadollano, lindante con la estación del 
ferro-carril del mismo nombre, ni siquiera dar 
una idea del Llano de las Carretas, donde se 
efectúa el acoso. En otras ocasiones ho escrito 
largamente de su perspectiva, y no os ahora la 
ocasión adecuada de reproducir, do mejor ó peor 
manera, lo que son aquellos parajes donde reina y 
gobierna, de un modo casi absoluto, el Tio Fras­
co, guarda principal y esquimal por añadidura, 
con su típico traje de pieles, y flsonosuya lampi­
ña y de color verdoso oscuro.

Concreto, pues, el asunto á hablar de la tienta, 
empezando, como de derecho le corresponde, por 
las novillas, que, hembras al fin babian de ser 
para llevar la preferencia liasta en los actos más 
punzantes y dolorosos.

{Se contimmrá.)

D. Angel González Nandin, dueño hoy de-las 
reses bravas de la antigaa ganadería de Varela, 
nos remite la siguiente carta, que insertamos con 
mucho gusto:

Sevilla. 9 de Abril de Í88Í.
Sr. Director de El Toreo.

Madrid.
Muy señor mío y  de toda mi consideración: 

Con motivo de lo que dice su apreciabis perió­
dico fecha 4 de Octubre al principio de la resa­
ña de la novillada de Málaga, pongo en conoci­
miento de Vd., rogándole al mismo tiempo que 
en obsequio de la verdad lo trasmita al público, 
lo siguiente:

Que el Sr. D. Angel González Nandin es oí 
único poseedor, no del resto de los Yahre^os, 
como se dice en la citada reseña, siuo de toda la 
ganadería brava de Varela; pues si bien los be­
cerros que posee D. Bartolomé Muñoz proceden 
de la casa de Varela, pertenecen á la ganadería 
mansa, siendo esta la rezón que llevó al señor 
González Nandin á oponerse á que el Sr, Muñoz 
usase del nombre de Varela en la novillada ce­
lebrada en Málaga el 20 de Marzo del corriente 
año, y la que le moverá siempre á usar del mis­
mo derecho cuando ocurra un caso como el que 
nos ocupa.

Que para evitar se confundan en lo sucesivo 
las reses bravas de la antigaa ganadería de la 
señora viuda de Varela con las mansas de igual 
procedencia, el Sr. González Nandin dispaso que 
desde el año 77, en que adquirió en su totalidad 
la expresada ganadería, se marcasen las crias 
procedentes de este ganado con el siguiente 
hierro G  (con un ángulo ( l) en el centro de la 
letra), debiendo considerarse á toda res que, 
careciendo del anterior requisito, solo maestre 
el antiguo hierro de Varela, ó sea la B, como 
procedente de la ganadería mansa y  de ningún 
modo de la brava. La que, como llevo dicho, es 
propiedad total y  exclusiva de D. Angel G. 
Nandin, s

Queda de Vd. atento y S. S. Q. S. M. B.Por D . Angel G , Nandin,
Rafael González.

El dia 10 del próximo Mayo quedarán termi­
nadas las obras (de reparación de la plaza de to­
ros de Aranjuez, y  en dicho dia obsequiará la 
Empresa que la ha tomado en arriendo con un 
lunch y  probablemente con la lidia de nn becer­
ro, á todos los revisteros taurinos y á varios in­
teligentes aficionados de Madrid.

La primera corrida tendrá lugar el 30 de 
Mayo, y  en las corridas que se celebren se cor­
rerán toros de Carriquiri, viuda del Saltillo y 
Salas.

* *
Según noticias que recibimos de Granada, y 

de cuya autenticidad no puede dudarse, la cor­
rida anunciada para el 24 del corriente se ve-

I rificará á pesar de los inexactos rumores que en 
contrario circularon.

Hé aquí la reseña de los toros de Benjumea 
que han de lidiarse:

1.0 Puerto-Rico, berrendo en negro.
2.0 Jllano, castaño oscuro, girón.
3.0 Desertor, negro, zaino.
4.0 Naranjito, colorado con listas blancas

1 palomillas.
j  5.0 Calesero, berrendo en negro y  lucero.
¡ 6.0 Jabonero, ensabanado en rubio.

7.0 Labrador, castaño.
8.0 Cartujano, negro, zaino.
Todos con cinco años y bien puestos.

*

El 24 del pasado Marzo falleció en el barrio 
de San Bernardo (Sevilla) el antiguo picador 
de toros José Barrera Trigo.

La plaza de tofos de Almendralejo se está re­
formando para las próximas corridas, á fin de'' 
que puedan tener cabida 1.500 personas más.

Para las coridas que se celebrarán el 15 y  16 
de Agosto en dicha pieza ha sido contratado el 
espada Curriio con toda su cuadrilla El ganado 
será de vacadas andaluzas.

sis

Desearíamos saber quién dispone de la plaza 
de toros de Zafra.

Y  hacemos esta pregunta porque un suscritor 
y amigo nuestro se ha dirigido hace algún tiem­
po al Sr. Presidente de la Sociedad, en petición 
de arrendamiento, y  todavía no ha tenido con­
testación.

De nuestro compañero Cortés, encargado de 
reseñar las corridas que con motivo de la íéria 
se celebren en Sevilla, hemos recibido el si­
guiente telégrama:

«8r. Director de El T oreo.

Sevilla 17 (9,45 n.)

Toros de Miara, buenos.— Qordito, regular.— 
Frascuelo, bien.—Banderillero Santos, cogido 
sin consecuencias.— Goráífo, también.— L lo­
viendo.—Entrada completa.—  Caballos muer­
tos, \i.— Cortés.-»

ANUNCIOS.

Galería de «E l Toreo.>
En la administración de este periódico se hallan 

de venia, al precio de dos rs. cada uno, retrato* 
de los espadas

MANUEL DOMINGUEZ.
RAFAEL MOLINA [Lagartijo).
FRANCISCO ARJÜNA [Currito).
SALVADOR SANCHEZ [Frascuelo).
JOSE CAMPOS [Cara-ancha).
También se hallan impresos en una sola hoja, 

los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Currito, 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar.

EFEMERIDES TAURINAS. — RECOWLACIüN DE 
Jj los acontecimientos taurinos más notables 
ocurrido.s desde que se conoce la lidia de las resee 
bravas, seguidas de una lista de los toreros de á 
pié y á caballo que han toreado en Madrid desde 
1786 hasta nuestros dias, por D. Leopoldo Váz­
quez.

Esta obra, que recomendamos por los muchos 
datos curiosos que contiene para los aficionados al 
arte del toreo, se vende al precio de 4 rs. en Ma­
drid y 5 en provincias.

Los pedidos pueden dirigirse á la Administra­
ción de El Toreo, Palma Alta, núm. 32, acompa­
ñando su importe en sellos ó letras de fácil cobro, 
sin cuyo requisito no se sirve ningún ejemplar.

M ADRID: 18«1. 
ímp. de P. Ñoñez, Palma Alta, 3S.
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